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“LA CULTURA SOMÁTICA EN LA REFLEXIÓN PEDAGÓGICA”

RUBIELA ARBOLEDA GÓMEZ

(COLOMBIA)

La investigación “Las Expresiones Motrices y su Relación con la Cultura Somática y el Perfil Social de l@s Adolescentes Escolarizad@s en Medellín”
, constituye un itinerario teórico - aplicado con el cual se intenta develar las motivaciones y significaciones que l@s adolescentes de esta ciudad, movilizan alrededor de su cuerpo y la función que la motricidad cumple al interior de éstas, con el afán de convocar, especialmente al sector educativo, hacia una resignificación de la relación cuerpo - pedagogía. 
La cuestión

Los cambios sociales y culturales contemporáneos han generado modificaciones en el estilo de vida y en las prácticas propias de cada grupo generacional. Las costumbres se renuevan y se instauran con participación de l@s adolescentes, universo que interesa a esta investigación, quienes desde su percepción del entorno asumen pautas de comportamiento por medio de las cuales expresan tanto su interpretación como sus propuestas e interrogantes frente al mundo. Estas pautas de comportamiento, a su vez, entran a configurar el cuerpo, lo que deviene en Cultura Somática.

Con Cultura Somática se hace referencia a los usos del cuerpo que pasan por lo operativo y tocan con el sistema de significaciones, las percepciones, las actitudes, las prácticas y las representaciones individuales y colectivas del mismo, en un contexto socio-cultural. Corresponde a una participación del cuerpo en el proyecto social y cultural y a la gramática con la que éste se inscribe en el cuerpo. De tal manera que, aspectos como el género, las condiciones económicas, el espacio geofísico, la confesión, el nivel educativo, la edad, son relevantes en la compresión de una particularidad visible en los usos del cuerpo.

La recepción y la respuesta a los mensajes e impactos que se reciben en los diferentes ambientes cotidianos están mediadas por las circunstancias sociales que caracterizan la época. Así, La Cultura Somática se expresa en un contexto y lo evidencia. En las dimensiones: sexualidad, ideal estético, salud, y expresiones motrices se pueden observar las improntas del entorno en los usos del cuerpo de l@s adolescentes.

Una circunstancia relevante, que incide en la vida de l@s adolescentes, es el resurgimiento del cuerpo como objeto de reflexión y de atención en las prácticas cotidianas. Los atributos corporales son exaltados como nuevos valores para la participación en la vida social. La salud, la belleza, una mejor condición física y una dieta adecuada son propósitos que posibilitan llegar a ser un ciudadan@ dign@, con garantía de éxito. Se despliegan acciones que marcan una tendencia de la Cultura Somática, de la cual l@s adolescentes y jóvenes son exponentes. El cuerpo es centro de confluencia de las directrices, conflictos y nodos socio-culturales. El volver al cuerpo se constata en el auge de las Expresiones Motrices en la ciudad, las cuales tienen al cuerpo en movimiento como centro de su intervención.

La población de adolescentes tiene su propia Cultura Somática, construida en el contexto descrito con características como: cambio en los principios orientadores del comportamiento, desacralización del mundo, ruptura del paradigma tradicional de familia, globalización, brecha generacional, encuentro campo ciudad, sometimiento en el sistema educativo, escisión de género, problemas de identidad, retorno de la mirada al cuerpo. Las nuevas creaciones culturales, manifiestas en y por el cuerpo, pertenecen a diferentes categorías que oscilan entre lo violento y lo lúdico, entre lo destructivo y lo artístico, entre lo saludable y lo punitivo, sin ser muy claro el momento del tránsito. Así, se genera un distanciamiento entre las instancias reguladoras de la vida pública y privada de l@s adolescentes y la Cultura Somática de l@s mism@s. 

En el sistema educativo, en nuestro medio, lejos está de representar el puente que permita un acercamiento, por el contrario, las dificultades para entender los momentos generacionales hace que el abismo se amplíe y se refuercen las medidas de control. El ejercicio de la autoridad, derivada de la norma, está en manos de los “superiores”, los profesores, por ejemplo, y su mejor discurso es el coercitivo y punitivo, ante la impotencia generada por una situación que desborda su capacidad de comprensión y que contrasta con su sistema de valores. La educación física, que tiene compromiso con el cuerpo en movimiento, no corresponde a las expectativas y usos corporales de l@s adolescentes de Medellín y, en ocasiones, es el argumento de poder para domeñar los denominados brotes de rebeldía de ést@s.

Rastrear las dimensiones: sexualidad, ideal estético, motricidad y salud en l@s adolescentes, en relación a las práctica de expresiones motrices y en el contexto socio cultural determinado, conduce a una comprensión de la naturaleza de la Cultura Somática de esta población. Interesa a este estudio generar condiciones para que el sistema educativo, como instancia reguladora de la vida pública admita, atienda, oriente y comprenda la particularidad de la población adolescente frente a los usos del cuerpo.

La lectura

Es cierto que el cuerpo es un lugar recurrente en los discursos de la actualidad y, probablemente ha significado una nueva veta teórica para muchas disciplinas, principalmente en las ciencias sociales y humanas. Es común encontrar hoy día reflexiones que intentan un ordenamiento de los estudios del soma y lo sitúan en su dimensión histórica antropológica en tanto reconocen que excede la condición orgánica, penetra las esferas de la expresividad del sujeto y se articula en un contexto que lo sustenta.

Con todo, una suerte de sospecha ronda sobre esta emergencia del cuerpo, precisamente por su limitación al territorio teórico, y es que la experiencia del cuerpo ofrece una situación paradójica para los naturales afanes humanos de conocimiento: a pesar de su familiaridad cotidiana que lo hace un compañero permanente en todos los asuntos del ser humano, se convierte en un extraño cuando se quiere pensarlo más allá de sus reclamos fisiológicos. Del cuerpo, entonces, podría decirse lo que Agustín de Hipona decía del tiempo: si no me lo preguntan se lo que es, si me lo inquieren, no se lo que es éste. Esta situación ha hecho que el cuerpo comparta, como tantos otros fenómenos de la existencia, un carácter enigmático que le ha merecido ser objeto tanto del relato mítico-religioso como del discurso científico. Su singularidad, no obstante, sigue siendo un reto que agita permanentemente todas las fuerzas del espíritu.

Resulta pues comprensible la complejidad que acompaña cualquier intento de atraparlo en un concepto y, más aún, de someterlo a procedimientos metodológicos, vengan de donde vengan, para aprehenderlo. La tematización del cuerpo entraña un esfuerzo arduo siempre inconcluso, ya que se enfrenta con la tarea de mediar entre la experiencia individual, más puntual e inmediata y el contexto ideológico, más general e histórico, que planea sobre los sujetos. Tal vez, de ello derive la dificultad de traducir las conceptualizaciones sobre el cuerpo a orientaciones para los escenarios de la vida cotidiana. O tal vez, hasta sea imposible hacerlo sin el reconocimiento de la corporeidad, esto es, del sentido del cuerpo, o de una conciencia corporal, si se quiere, que frecuentemente escapa a la discursividad.
Y es justamente, frente a este impedimento, que la motricidad se ofrece como una ruta de acceso al enigma del cuerpo, toda vez que participa de su propia condición, lo habita y anima, lo configura y exhibe, lo obedece y lo marca. La motricidad no representa sólo la posibilidad de moverse, propia de los seres vivos, es también y, más significativo aun, la puesta en juego de la interioridad del sujet@, su particular manera de actuar en el mundo y de atraerlo. La motricidad es un lenguaje con el que se lee en el cuerpo y se escribe en el mismo, es pues un sistema simbólico que media entre el individuo y el entorno. Es entonces por la vía de la relación cuerpo - motricidad - cultura como se llega a la propuesta del presente estudio.

El concepto de Cultura Somática ofrece un espacio semántico que permite otorgar al cuerpo una acepción integral, en tanto que exhibe un fundamento para superar la clásica oposición naturaleza/cultura. En principio, soma remite a la condición orgánica del ser humano, por esto parece estar en contravía a la cultura; por el contrario, lo que aquí se propone es reconocer el cuerpo como una constante biológica, pero también como un constructo cultural. El cuerpo humano ofrece pues, diferentes esferas que perfilan sus manifestaciones en la interacción con el entorno. Asuntos como: la sexualidad, el ideal estético corporal, hábitos alimenticios e higiénicos, salud, trabajo, expresiones motrices, motricidad cotidiana, entre otras, en las cuales se diversifica social y naturalmente la corporeidad permiten la configuración del concepto Cultura Somática.

Ahora bien, si intentar comprender el cuerpo en su polisemia es un asunto complejo, lo es más aún cuando se trata del de l@s adolescentes, por cuanto se encuentran en una etapa del ciclo vital signada por la inestabilidad. Para el acercamiento a la Cultura Somática de l@s jóvenes se asume como estrategia metodológica abordarlo desde las esferas consideradas como las más relevantes en este grupo etáreo, en consecuencia el proceso investigativo se organiza en cuatro dimensiones: Expresiones Motrices, Salud, Sexualidad e ideal Estético. 

Expresiones Motrices: en esta dimensión se describe e interpreta las percepciones, actitudes y prácticas que l@s adolescentes asocian a las Expresiones Motrices, y presenta en éstas la evidencia de los procesos de modernización, androginización y distanciamiento en las esferas familiar y escolar. Destaca el concepto de cuerpo expresado por l@s adolescentes, por cuanto permite asociarlo con las prácticas e ideales motrices, como un hecho sociocultural atravesado por las características que definen al sujeto y le permiten elaborar y concretar búsquedas individuales y colectivas. Se establecen así las demandas que se depositan al interior de las prácticas motrices: unas de carácter social como el éxito, el estatus, la competencia, y otras de un orden más existencial como la salud, la interacción, la socialización y la estética. La finalidad consiste en identificar la función que cumplen las Expresiones Motrices en la configuración de la Cultura Somática de l@s adolescentes. 

Salud: en esta dimensión se describen las percepciones, actitudes y prácticas de l@s adolescentes con respecto a la salud y se identifican los puntos de encuentro con las Expresiones Motrices y con las demás dimensiones de la Cultura Somática. Con el referente de la salud integral lleva a cabo un acercamiento desde cuatro aspectos, físico, mental, nutricional y social por medio de la evaluación de: la condición clínica, la maduración sexual, el estado nutricional, la composición corporal y de las conductas de riesgo.

La magnitud de la información obtenida posibilita enseñar un panorama de la salud de l@s adolescentes, y crea alertas sobre los hábitos de riesgo en esta población, en este sentido realiza una propuesta desde el proyecto de “Escuela saludable”.

Sexualidad: esta dimensión rastrea las actitudes, prácticas y valores erótico sexuales de l@s adolescentes, como factor determinante en el desarrollo de la personalidad y en la construcción de sociedad. Mediante la aplicación de pruebas específicas explora: los acercamientos a los roles femeninos y masculinos así como la androginia; las actitudes erotofílicas y erotofóbicas; las prácticas sexuales más significativas; las situaciones de embarazo, aborto y abuso sexual; la propuesta axiológica en lo referente al hombre ideal y la mujer ideal; el nivel de satisfacción con su condición sexual; la condición motriz y su incidencia en el desarrollo de una sexualidad sana. 

Ideal Estético: esta dimensión describe las percepciones, actitudes y prácticas de l@s adolescentes en torno a la apariencia estética corporal. Parte de establecer tres referentes estratégicos para reconstruir el comportamiento de cara a la figura deseada: la Apariencia “Real” (el ser), que refiere los aspectos biológicos, mensurables; la Apariencia Ideal (el querer ser) que toca con el modelo estético y, las Prácticas (deber ser), que las propone la cultura y buscan alcanzar el patrón de belleza y que, en este caso, provienen de Expresiones Motrices, la Salud y la Sexualidad. En consecuencia, se infiere aquí que las prácticas propias de la Cultura Somática median entre la Apariencia Real y la Apariencia Ideal. 

Respecto al concepto de cuerpo expresado por l@s adolescentes se sigue una metodología meticulosa para la creación de categorías, en las que se logra registrar con la mayor fidelidad posible lo dicho por ell@s. Si bien se destacan las definiciones que refieren un cuerpo como: funcional (instrumental, biologista), apariencia, motriz, comunicación, sagrado, identifatorio, entre otros, se llega a reconocer el carácter estético que subyace en todos los significados elaborados a partir del cuerpo.

El tratamiento metodológico de la información se torna en una construcción propia que corresponde al ideal estético, como asunto a investigar. Mediante este procedimiento se precisan líneas de sentido que relacionan estrechamente el Ideal Estético con las otras dimensiones y propone que éste cumple con la función de motivador de prácticas. Se avanza aquí en la incidencia de la globalización, la androginización, las instancias reguladoras de la vida y la brecha generacional en las formas de intervención en el cuerpo como la indumentaria y los registros corporales.

A manera de recomendación, se propone una crítica a la tiranía de los modelos de belleza corporal, pues éstos restringen la mirada y la fijan a unos cánones que no permiten ulteriores exploraciones estéticas de éste. La expresividad del cuerpo, despunta como una alternativa para ir más allá de las aporías que la estandarización de la figura ha generado y, con ello, se propone una noción de Apariencia Bella Corporal más amplia y menos problemática que permita una experiencia más auténtica de la corporalidad.    


Para terminar, es imperativo manifestar que este recorrido por los caminos de la Cultura Somática de l@s adolescentes deja una experiencia metodológica que se perfila como una manera propia de hacer hablar al cuerpo, es en este escenario en el que quizá se ofrezca el avance más significativo. Empero, debemos reconocer, que el cuerpo escapa a la “objetivación” a la que lo somete la ciencia y se rebela contra su intento de dominio y opone sus propias resistencias. En primera instancia habría que aceptar que las medidas son convenciones generadas desde afuera, creaciones humanas para adquirir seguridad y poder regular la naturaleza, pero existen otras medidas y son las medidas internas, que subyacen en cada sujeto, sus propios potenciales, un estado de medida interna. 

Ni la Salud, ni la Motricidad, ni la Sexualidad, ni la Estética pueden ser sometidas a valores estándares, obtenidos de diferentes promedios. Si bien la ciencia no puede sustraerse a la objetivación y no se pueden omitir sus resultados, es importante reconocer los límites frente a la naturaleza y, en este caso frente a la naturaleza corporal y comprender que la corporeidad se rebela contra su tematización. El ritmo vegetativo propio de los seres vivos no puede ser sustituido por una convención instrumental, así como no se podrá someter el cuerpo a un modelo único. Entender, pues, que las medidas son una referencia no un dogma y que los paradigmas son cambiantes y vulnerables al tiempo, son el máximo acuerdo sobre lo que se sabe y no verdades eternas, por tanto hay que cultivar la incertidumbre.
Algunos resultados

· La satisfacción frente a la corporeidad y su imagen son dos asuntos relacionados con el cuerpo que van más allá de los problemas propios de las dimensiones salud, sexualidad y motricidad, y que hacen de la dimensión ideal estético el elemento articulador de la Cultura Somática.  El bienestar, la buena condición física y la sexualidad encuentran en la satisfacción una manera de manifestarse íntima y personal. Y la imagen, expone esas mismas esferas a la mirada propia y del otro, con un carácter público y exterior. Ambas experiencias, inmediatas y espontáneas, constituyen para l@s adolescentes el vehículo a través del cual elaboran sus discursos y manifiestan sus expectativas frente al cuerpo y fueron para la investigación, la vía gracias a la cual pudo descubrirse el valor de lo estético al interior de la Cultura Somática.
· La necesidad humana de establecer horizontes reguladores para su existencia se encuentra también en la preocupación estética por la figura corporal un territorio donde aparece de manera destacada. Por esto, más que un modelo concreto y detallado, l@s adolescentes proponen tres perspectivas para la configuración de la Apariencia Ideal que corresponden a tres dimensiones de la Cultura Somática. La Apariencia Ideal Atlética, la Apariencia Ideal Delgada y la Apariencia Ideal Sensual, son para l@s adolescentes, mediado el perfil social, los patrones que orientan las prácticas con las cuales pretenden intervenir en la Apariencia Real.
 La inclinación natural por lo estético, es decir, por embellecer el entorno que cobija la existencia humana o por manifestar unos estados de plenitud y perfección, encuentra en el cuerpo y en todo lo que tiene que ver con él un territorio bien valioso para su expresión. Y aunque esta afirmación no tenga nada de novedoso o extraordinario, la investigación concreta y directa sobre su significado en l@s adolescentes, da un paso más allá de este supuesto lugar común. Así, el que la existencia de unos ideales estéticos incida significativamente en las prácticas y usos del cuerpo que representan las demás dimensiones de la Cultura Somática, nos indica que la belleza corporal, a pesar de su supuesta superficialidad, permite una aproximación y comprensión unitaria e integral de la corporeidad. Signifique lo que signifique lo atlético, la delgadez o la sensualidad, ya sean éstos utópicos o posibles, lo estético se constituye en una llamada para superar las limitaciones de las condiciones y determinaciones de lo que somos, hacía todo aquello que se quisiera ser.

 Frente a la salud integral, y la relación con la Cultura Somática, se puede decir que la búsqueda de un ideal estético definido por una sociedad de consumo y comercializado a través de los medios de comunicación, afecta la salud de l@s jóvenes incentivándolos a asumir conductas de riesgo con hábitos alimentarios inadecuados y expresiones motrices exageradas o mal orientadas. Las expresiones motrices realizadas en forma lúdica y debidamente programadas se consideran factores protectores para la salud física, mental y social.

· Se puede plantear que l@s adolescentes desarrollan una sexualidad, sana que de algún modo acata los parámetros de las instancias reguladoras, sin que esto impida los avances en los procesos de flexibilización del rol de género, que contrastan con la concepción tradicional que del cuerpo femenino guardan los hombres. 

· No se observa claramente que l@s adolescentes relacionen las expresiones motrices con las actitudes y prácticas sexuales, más allá de la posibilidad que éstas representan de constituirse en posibilidad de encuentro y de medio de adquisición de una apariencia determinada, como garantía de seducción. Subyace en esta indagación que las dimensiones Ideal Estético, las Expresiones Motrices y la Salud están ligadas directamente, y de una manera muy influyente, en el desarrollo de la personalidad para lo cual la sexualidad se convierte en una dimensión muy importante.

 En la observación realizada al interior de las dimensiones, se encuentran prácticas androginizadas. No obstante, no se puede afirmar categóricamente que exista una androginización en l@s adolescentes, pero si puede afirmarse que existe cierta flexibilidad en los roles de género. Se presenta una tendencia a la feminización del sector masculino, más que una masculinización del femenino.

· L@s adolescentes, en su búsqueda identificatoria, se ven afectados por el proceso de globalización, exaltando imágenes de belleza ajenas, que los mass media han instalado sutilmente en la representación colectiva del cuerpo. Los diferentes matices de la Apariencia Ideal, ya señalados, los encarnan en figuras del mundo del espectáculo internacional, que poco tienen de locales. Esto l@s conduce también a la realización de prácticas "globalizadas", propias a las dimensiones de la Cultura Somática.
 El proceso identificatorio necesario para toda integración del sujeto con un colectivo determinado, encuentra en las expresiones motrices una manera particular de expresarse.  En términos generales, l@s adolescentes desarrollan su proceso identificatorio recurriendo a l@s amig@s, preferiblemente l@s del barrio.
 L@s amig@s del colegio intervienen en este proceso, pero sólo dentro de la jornada escolar; en cambio, el uso del tiempo libre, vale decir, aquél que queda como remanente de las prácticas ordinarias, es utilizada al interior del espacio familiar.  Por tal razón, las Expresiones Motrices se convierten en un indicador bien importante para evaluar el carácter de las relaciones entre est@s y sus familias.
 Es evidente que la Cultura Somática no forma parte de los intereses curriculares preferenciales del sistema escolar. Parece ser que los Proyectos Educativos e Institucionales son elaborados sin tener en cuenta las necesidades, ideales y problemas de l@s adolescentes escolariz@dos. Lo preocupante de esta situación es que, siendo las expresiones motrices escenarios significativos de la cultura de l@s adolescentes, se pasa por alto el potencial formativo que éstas poseen.

Las propuestas

El problema alrededor del cual gira esta investigación llama a escena las condiciones del sistema educativo de cara a la Cultura Somática de l@s adolescentes. Los antecedentes, teóricos y empíricos, con respecto a esta temática dejan en evidencia la exclusión consuetudinaria de la corporeidad al interior de la escuela; en otras palabras: el cuerpo es el gran ausente en la reflexión del ejercicio pedagógico. Por esto que una motivación íntima que acompaña este proceso es la de provocar sobresalto en razón de ubicar al cuerpo como vía de acceso al universo del adolescente, convertirlo en la piedra en el zapato que haga detener a la institución para ponerlo en consideración. Y es que fijar la mirada justo en la omisión no deja de producir desasosiego. 

Las características corporales de l@s adolescentes escolarizad@s de Medellín evidencian que éstos se encuentran en un proceso de identificación tanto social como de género, en cual se ponen en juego la orientación sexual, la aceptación del otro(s) y la apariencia estética. Las preguntas por el devenir les generan la necesidad de explorar en diferentes direcciones que comprometen las dimensiones de la Cultura Somática. A partir de este estudio es posible decir que de todas las formas de expresarse l@s adolescentes quizá ninguna sea tan primordial como el propio cuerpo. La imagen y la autoimagen están en el centro mismo de la identidad dado que esta se consolida con la participación del mundo exterior, de ahí que el cuerpo se constituya en elemento socializador que ofrece la opción de reconocimiento y de autoconstrucción. Ahora, en los procesos identificatorios con los cuales se inviste de significado a la persona y se construye el propio Yo se requiere del concurso del entorno, toda vez que la identidad pasa inevitablemente por el reconocimiento de un referente social que preexiste al individuo y lo define a un tiempo. Así pues, la incertidumbre sobre la corporeidad hace a l@s adolescentes vulnerables y especialmente receptivos a las influencias del medio. En tal virtud, la escuela juega un papel significativo en el conjunto de acciones cooperativas que intervienen en la consolidación de la corporeidad de l@s adolescentes, como sujetos inscritos en una cultura.

Con respecto a la escuela como instancia reguladora de la vida, la adolescencia presenta particularidades, marcadas por la inestabilidad, que bien pueden utilizarse a favor del desarrollo de una conciencia corporal. Es posible decir, que l@s adolescentes oscilan entre la huida y la adaptación, caminan por una cuerda floja: de un lado la normatividad impuesta por la institución y de otro, la irreverencia que choca con los códigos establecidos. No obstante, esta última debe ser interpretada como un potencial innovador que abre la vía hacia la manifestación de sus propias maneras frente a las dimensiones de la Cultura somática. A este respecto, la escuela debe cuidarse de no restringir la corporeidad a unas prácticas y significados que eliminan de antemano cualquier forma de innovación intuitiva; por el contrario, debe  convertirse en un estímulo que permita la expresión de un sentimiento de plenitud corporal.  

Las perspectivas de la Estética, la Salud, la Motricidad y la Sexualidad, de l@s adolescentes escolarizados, demandan entonces, situar la atención sobre los modelos reguladores que orientan las prácticas que el sistema educativo sanciona como debidas. Lo anterior hace que sea un imperativo para este estudio, ofrecer unas pautas orientadoras en entorno a la Cultura Somática, que recojan los elementos más destacados en las percepciones, actitudes y prácticas de l@s adolescentes con respecto al cuerpo.

Lineamientos curriculares

Implementar la propuesta derivada de la investigación, requiere estrategias en la formación de la comunidad educativa, en la construcción del currículo escolar, y el P.E.I.  Para esto es importante tener en cuenta los siguientes planteamientos:

· El Plan Nacional de Desarrollo de la Educación Física debe trazar políticas para los procesos de formación de Educadores, tomando la pedagogía como disciplina fundante, y reconociendo su carácter interdisciplinario. Igualmente, para la configuración de la comunidad académica del área, se requiere que la investigación, tanto institucional como formativa, se articule a la construcción del currículo. En esta lógica, se proponen como ejes rectores, las diferentes dimensiones de la Cultura Somática: Ideal Estético, Sexualidad, Salud, Expresiones Motrices.

· El proceso educativo debe generar espacios para la reflexión en torno a la corporeidad, conducentes a la resignificación de la relación cuerpo – pedagogía, en los diferentes ámbitos del sistema escolar. Para ello se requiere fundar una cátedra referida a la Cultura Somática que le reconozca al cuerpo un espacio la escuela.  

· La Cultura Somática, desde sus dimensiones, debe incidir en la educabilidad del ser humano, en el pleno desarrollo de la personalidad en sus componentes: cognitivo, valórico y motriz, y ha de convertirse en un aspecto fundamental del currículo para la formación de profesionales para la Educación Básica y media vocacional, así como en los procesos de capacitación de los educadores.

· El área de Educación Física, en la educación básica y media vocacional, debe incidir en la construcción e implementación de los Proyectos Educativos Institucionales trazados por la ley, en el contexto filosófico del desarrollo humano: Democracia, Derechos Humanos, Sexualidad, Salud, Ecología, Educación para la Paz, Mejoramiento y Conservación del Medio Ambiente, Mejoramiento de la Calidad de Vida, Prevención Integral de los Problemas Sociales. Es en este contexto en el que debe integrarse la Cultura Somática como un agente potencializador de la calidad de la Educación Física, el Deporte y la Recreación.

· La Cultura Somática se constituye en un dispositivo significativo en la intención de integrar las diferentes áreas que conforman el currículo escolar; en consecuencia, los resultados de la presente investigación deben ser difundidos y retomados como referentes conceptuales para los procesos de formación y como elementos básicos del currículo integral.

· Las instancias reguladoras de la vida, que median en las actitudes, percepciones y prácticas corporales de l@s adolescentes, deben conocer, difundir y desarrollar propuestas educativas con base en los resultados y las recomendaciones, que se realizan desde las diferentes dimensiones de la presente investigación.

· Con base en los resultados y las recomendaciones del presente estudio en las diferentes dimensiones, se deben generar propuestas alternativas para la Educación Física de l@s adolescentes en los procesos de coeducación, integrados a los diferentes aspectos del desarrollo de la competencia humana.

· En correspondencia con la Organización Mundial de la Salud, la Organización Panamericana de la Salud y el Ministerio de Educación Nacional, la presente investigación apoya la creación del proyecto “Escuela Saludable
”, que desarrolla directrices curriculares para profesores, estudiantes, padres de familia y la comunidad educativa en general. Este proyecto debe articularse desde las dimensiones de la Cultura Somática, para la promoción de la salud integral en el contexto de la cultura escolar.






















	


� 	El informe técnico de este es estudio es bastante extenso. Aquí sólo se presentan conclusiones muy generales; para el conocimiento detallado de las cifras estadísticas y de las interpretaciones desde cada dimensión se recomienda acudir al texto que se encuentra en el centro de documentación del Iinstituto de Educación Física, de la Universidad de Antioquia.
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